Apuntes sobre las relaciones hitóricas entre Santa Cruz y Vieques

Por Robert Rabin Siegal

 

Las relaciones históricas entre las Islas Vírgenes y el archipiélago puertorriqueño son abarcadoras.  Puerto Rico y las islas de Santa Curz, St. John y St. Thomas comparten muchas similitudes en sus procesos de desarrollo y transformaciones socio-culturales; población indígena de raíz araucana; destrucción de las culturas autóctonas con la llegada de los europeos hace cinco siglos; la esclavitud como la base del sistema de plantaciones azucareara; resistencia contra la opresión y los abusos de amos y gobernantes coloniales; continuo movimiento migratorio intraisleño y relaciones coloniales con potencias metropolitanas europeas, y, en nuestro siglo, norteamericana.

 

Es la relación entre Vieques y Santa Cruz, sin embargo, que representa la máxima expresión a la conexión histórica entre Puerto Rico e Islas Vírgenes.  Desde temprano en el siglo pasado, existe un movimiento migratorio entre Vieques y Santa Cruz que ha creado fuertes enlaces entre ambos pueblos.  Estos nexos no se limitan a lo económico y politíco, sino que se extienden a las relaciones culturales y sociales.  Un alto nivel de relación familiar se ha generado entre Viequenses y Cruzanos.  Existen entre la población de descendencia puetorriqueña residente en Santa Crtuz, estimado en unos 20,000 personas, un notable sentido de identidad “cruzana”.

 

Durante el siglo diez y nueve y a principios del siglo XX, Vieques proveyó trabajo y un nuevo hogar para un gran número de personas de la Islas Vírgenes.  Miles de hombres, mujeres y niños emigraron a Vieques desde las colonias danesas e inglesas del Caribe a trabajar en los cañaverales,  ingenios y puertos en aquella época cuando el azúcar era “rey” en esta región.  Aunque muchos de estos inmigrantes eran naturales de Tórtola, Antigua, Anguilla, Virgen Gorda, St. Kitts y Nevis, la proximidad entre Vieques e Islas Vírgenes convirtió a estas últimas en el puente que unía a Vieques con el resto de las Antillas Menores.

 

A principios del siglo XX, obreros de Islas Vírgenes representaban una parte sustancial de la población de Vieques.  El censo poblacional de Vieques para 1910 provee información sobre cientos de personas naturales de Islas Vírgenes residentes en Vieques.  Emilia Crahmar, de Santa Cruz, entró a Vieques en 1866 y trabajó como labradora, según el censo.  En 1867, Samuel Williams salió de Santa Cruz para Vieques donde trabajó en uno de los muchos ingenios en la isla.  Carlos Charles, carpintero de 29 años para el 1910, llegó a Vieques de Santa Cruz en 1891.  Otros artesanos emigrados de Santa Cruz a Vieques fueron George Onfri, herrero, quien vino en 1878 y Joseph Anduce, hojalatero de 45 años de edad en 1910, quien se había mudado a Vieques en 1868.  Abraham Emery y John Fermin llegaron a Vieques de St. Thomas en 1879 y 1898 respectivamente y trabajaron como labradores según el censo.  También de St. Thomas fue Augustita Gatlif, residente en Vieques desde 1872, donde vivía como dulcera.  La dirección del flujo de gente entre nuestras islas cambió marcadamente a finales de la segunda década de nuestro siglo.  Ya para 1927 habían cerrado operaciones las centrales viequenses la Arkadia, la Esperanza y la Santa María.  Había sido la prosperidad de estas operaciones azucareras el principal atractivo para los muchos “peones extranjeros: de las cercanas colonais británicas y danesas que emigraron a Vieques y la fuente de tarbajo para la población nativa viequense.  La grave crisis en al economía mundial que comenzó en 1929 y que continuó hasta el inicio de la Segunda Guerra Mundial, tuvo serias repercusiones en Vieques.  Una situación de pobreza y desesperación empujó a miles de viequenses a buscar oportunidades en otros lares.

 

Varios acontecimientos en el primer tercio del siglo facilitaron y promovieron la miración de viequenses a Santa Cruz.  La compra de las Islas Vírgenes danesas por parte de Estados Unidos en 1917 y la aprobación del Acta Jones otorgándole la ciudadanía estadounidense a los puertorriqueños en ese mismo año, eliminaron las barreras legales al movimiento de gente entre estos territorios norteamericanos.  La aplicación a las Islas Vírgenes estadounidenses de las leyes de inmigración norteamericanas en 1927 también tuvo un fuerte impacto en este proceso.  Anterior a esta fecha los agricultores daneses importaban obreros para la industria de la caña de las cercanas islas británicas.  Las nuevas leyes paralizaron esta práctica y obligó a los azucareros a buscar en otros lugares para su mano de obra.

 

En la cercana isla de Vieques encontraron una situación ideal: condiciones deprimentes de la industria azucarera viequense empeoradas con la Gran Depresión de los años’30, obligaban a los trabajadores de Vieques era emigrar en busca de empleo.    Agentes de las compañías azucareras de Islas Vírgenes reclutaron gangas de obreros en Vieques para transportarles a Santa Cruz. Muchos de estos trabajadores “temporeros” se quedaron, trajeron sus familiares de Vieques y se establecieron en Santa Cruz permanentemente.

 

La situación crítica de Vieques llegó a su auge a finales de los 1930’s.  Un artículo del periódico, El Mundo, del martes, 6 de junio de 1939 lleva como título, “La isla de Vieques se está quedando desierta”.  El sub-título lee:  :Las familias emigran por centenares rumbo a Santa Cruz huyéndose de la espantosa situación de miseria que allí (en Vieques) prevalece.”

 

Un miembro de una comisión viequense que había viajado a San Juan en busca de ayuda del gobierno central, declaró lo siguente a la prensa:

“Ahora mismo debe estar el nene llorando de hambre.  Hay veces que, por no dejar de ser honrao’, me tengo que contener pa’no llevar a mis hijos alguna de las reses que tiene la central por allí cerca.”

 

Ante la “pavorosa situación de miseria”que afligía la isla, la emigración fue una de pocas alternativas.  El artículo de El Mundo señala que más de tres mil personas ya habían emigrado a Santa Cruz.  Los miembros de la Comisión preguntaban a los representantes del gobierno:

“…que piensan hacer de nuestras esposas y de nuestras madres, de nuestros hijos y de nuestras hermanas.  Estamos dispuestos a liar los trapos y marcharnos también para Santa Cruz, dejando desierta a Vieques.”

 

En 1941, comenzaron en Vieques las expropiaciones de la Marina de Guerra de Estados Unidos que terminaron a finales de esa década restando de manos viequenses el 72% del territorio de la isla.  Desaparecida la última central, la Playa Grande, como consecuencia de la llegada de la Marina, la situación socio-económica empeoró.

 

Doña Guillermina Nieves Nieves, nacida en Vieques el 8 de julio de 1913, relató a las estudiantes del a Central High School, Marisol Ramos y Maribel Chaparro, sobre su decisión de emigrar a Santa Cruz:

“La situación en el ’44 estaba mala.  Yo tenía cinco hijos, se había terminado la construcción en la base naval y no había trabajo en Vieques.  Cuando quitaron la Central Playa Grande, entonces, ¿dónde había trabajo y dónde había dinero?  Qué ibamos a comer con cinco muchachos y nosotros dos, ¿qué comeríamos? Por eso la gente emigraron.  Fuimos buscando ambiente.  Uno tiene que ir donde haiga (…) donde no haiga, ¿por qué?

 

Aquí (en Santa Cruz) habían muchos puertorriqueños.  La familia de mi esposo ya estaban aquí (..) después yo vine.  Yo fui la primera y detrás de mí se vinieron todos, mi mamá, mi papá y todo el mundo(…) era bueno por que había trabajo (…) se trabajaba (…) vinieron muchos puertorriqueños(…) casi todos los puertorriqueños que hay aquí, los mayores, casi todos eran de Vieques (…) todavía hay muchos viviendo aquí(…) muchos han muerto.”

 

Sobre el viaje entre Vieques y Santa Cruz, Doña Guillermina ofreció los siguientes comentarios:

“El viaje fue en barco de vela.  Duró muchísimo(se ríe), muchacho, como de un día para otro.  Salimos de Morropó (Punta Mulas, Vieques) hasta Frederiksted.  El, viaje costaba unos cinco pesos en ese tiempo(se ríe).  Viajé con mis dos hijos.  Había tres barcos que llevaban la gente y las traía; después una lancha rápida de motor grande, y después del avión.  El mar se ponía malo.  La gente pasaron muchos problemas, pero yo no; pero mucha gente sí.  Mucha gente pasaron sustos grandes; a mi no, siempre tuve buenos viajes, yo no me mareo.”

 

“Y sobre Santa cruz dijo, “Bueno, es el mejor sitio del mundo.  Yo he ido a los Estados Unidos, a la Isla Grande (Puerto Rico), y en ningún sitio encuento eun lugar como esto.”

 

Entre otros puntos interesantes Doña Guillermina señaló que no sabía inglés, y que todavía habla inglés con señas.  Hacía veinticinco años que murió su esposo al que enterraron en Santa Cruz.  Al preguntarle de su identidad cultural dijo, con una risa, “Yo soy puertorriqueña,y mis hijos también.  No soy inglesa, yo no sé inglés, tantos años que vivo aquí(…)”Terminó diciendo, “me gusta Vieques(…) pero(…) me gusta más Santa Cruz.”

 

Otra entrevistada fue Doña Marta Benítez de Suárez, nacida el 16 de abril de 1914, en Fajardo, Puerto Rico.  Su mamá llevó a Marta, sus dos hermanas y un hermano a vivir en Vieques, de donde estuvieron por quince años.  Emigró hacia Santa Cruz el 14 de mayo de 1935, siguiendo a su hermana mayor, que era como su mamá.  Fue en Santa Cruz que conoció a su esposo de cincuenta y siete años.  Angel Suárez Figueroa, otro viequense emigrado a Islas Vírgenes.

 

El viaje entre Vieques y Santa Cruz fue una experiencia inolvidable”para Doña Marta.  “Tuvimos un muy mal tiempo.  Primero tuvimos una calma que nos cogió toda la noche sin casi el barco moverse.  Era un barco de vela.  Pasamos toda esa noche del catorce hasta el quince de mayo.  Entonces, de pronto nos cogió un temporal.  Por poco el barco se parte.  Pasamos todo el resto del día en ese temporal.  Llegamos al pueto aquí en Santa Cruz, en Frederiksted, ya de noche.  Se veían los marullos que se levantaban y cubrían los “buildings”que están allí en frente, la Aduana, que estaba para ese tiempo, frente a los muelles. “No hubiéramos salido a tierra esa noche porque no se podía, pero que venía una familia de Vieques que venía mudándose para aquí, era de apellido Lanzó.  Venían de mudanza; eran gente que se dedicaban a la pesca y trúian un bote de ellos, y una yolita.

 

“El barco tuvo que bajar bien hacía abajo, no por el muelle (debido a la tormenta) y las personas que estaban en tierra esperando al barco, que se suponía que llegaba a tal hora y tardó ya casi dos días, ya la gente pensaba que el barco se hundió y que la gente perecieron.

 

Entonces esa gente que venían con esa yolita, la tiraron al agua y allí nos sacaban.  Los que estaban en tierra, entre ellos un cuñado mío, entonces nos ayudaron a desembarcar. 

 

“Había un puertorriqueño aquí de nombre Don Isaac González, que vivía frente al mar, era comerciante.  Al regarse la voz desde temprano de que ese barco tenía que llegar y que no llegaba, ya todo el mundo estaba alarmado.  Pues, ese señor, Que Dios lo Tenga en la Gloria, abrió su casa para recibir a todo el mundo.  Nos dio ropa seca…esa noche no pudimos pasar por Aduana por el tiempo…

 

Doña Marta lleva cincuenta y siete años en Santa Cruz.  Junto a su esposo establecieron un Supermercado en Queen Street, Frederiksted.  Va a Vieques solo de visita. Don Basilio Felix Rodríguez habló con los estudiantes sobre su vida en Vieques, la emigración a Santa Cruz, y su amor por su tierra adoptada.

 

“Nací el 5 de enero de 1927.  Vivíamos en un sitio aislado, de mucho ganado, en Puerto Negro (…)había seis u ocho casas nada más.  Ahora todo eso desapareicó dentro de la base.”

Don Basilio entregó un manuscrito de sus memorias, que había preparado para nuestro proyecto.    Comienza en la siguente manera su escrito:

 

“Corría el año 1939.  La Marina de los E.U. compraba y expropiaba familias a su forma y antojo(…) La Central Playa Grande expropiada, su gente y propiedades, así los barrios de Resolución, Mosquito, La Miray, Ventana, Barrio Palma y así todo el oeste de Vieques (…)  En 1943 mi padre se encuentra sin trabajo y cinco hijos que mantener, sabrá Dios que pensaba.  Un día nos dice que nos mudaríamos a Santa Cruz.  Nuestras mentes no podían asimilar aquello.  ¡Dejar a Vieques! Imposible.  Nuestra escuela, nuestras amistades, nuestros vecinos y demás familias. Era algo sí como cosa de loco.

“Vinimos en barco de vela.  Nuestra partida a Santa Cruz fue un martes de septiembre (1943) como a la una de la tarde, bajo un sol candente y en un barco llamado, “El Artero”, capitaneado por su dueño, Don Jorge Carrillo. Veníamos aparte de muchos otros pasajeros, mi cuñada y mis dos hermanas. Mi papá y mi hermano menor se quedaban para unirse a nosotros un mes después.  Ya a Santa Cruz había llegado dos hermanos mayores que yo.  Llegamos a Santa Cruz, al puerto de Christiansted al otro día, miércoles, como a las dos de la tarde.  De esto hace casi cincuenta años.  Todo, gracias a Dios, nos ha ido bien en Santa Cruz, donde hemos crecido.  Hoy en Santa Cruz, nuestra familia Félix es una de las familias hispanas más numerosas.  Gracias a esa decisión de nuestro padre que a principio no aprobamos.  Después de cincuenta años de haber dejado a Vieques no lo he podido olvidar a pesar de que no tengo nada que quejarme de Santa Cruz.”

 

Expulsados de Vieques por el fracaso de la industria azucarera y las expropiaciones militares de los 1940’s, los viequesnes emigraron en grandes números a Santa Cruz, donde había trabajo disponible en las plantaciones azucarearas, en una naciente industria turística y luego en las plantas petroquímicas.  En las últimas décadas personas de todas clases de la sociedad viequense han emigrado a Santa Cruz en busca de un mejor futuro.  Mientras el número de puertorriqueños en Islas Vírgenes se estimó en tres mil en 1950, sies mil para 1960 y 9,700 en 1965, los estimados actuales son de 20,000.

 

Manolín Silva, editor del desaparecido periódico viequense, La Página de  Cheo, escribió “Los viequenses en Santa Cruz viven embargados por dos sentimientos: la nostalgia por la tierra amada que dejaron atrás y la dicha de vivir en un lugar donde la vida se mueve.  Donde el espacio y la libertad se unen para darle a la materia la oportunidad de

expandirse y al espíritu la energía para elevarse.”

 

Aunque sea difícil medir científicamente el impacto de la migración de puertorriqueños a las Islas Vírgenes, el caso de los viequenses en Santa Cruz ofrece un oportunidad única de examinar las maneras especifícas en que las migraciones entre nuestras islas han alterado, enriquecido y en otras maneras contribuyeron a las realidades culturales, económicas y políticas en que vivimos actualmente,  Esperamos que ese proyecto promueva futuras investigaciones sobre la historia de los puertorriqueños en Islas Vírgenes y así proveer la base para un mejor entendimiento del desarrollo de nuestra región.

 

 NOTE ON THE HISTORIC RELATIONS BETWEEN
ST. CROIX AND VIEQUES
 
The historic relations between the Virgin Islands and Puerto Rico are extensive.  Puerto Rico and the Islands of St. Croix, St. John, and St. Thomas share many similarities in their respective processes of historic development and socio-cultural transformations:  indigenous populations with Arawak roots; the destruction of the native peoples with the arrival of the Europeans five centuries ago; slavery as the basis of the plantation system; resistance and struggle against the oppression and abuses of slave owners and colonial governors; continuous inter-island migration and colonial relations with European, and in the 20th and 21st  centuries, North American metropolitan powers.

 

The unique relationship between the islands of Vieques and St. Croix represents the maximum expression of the historic connections between Puerto Rico and the Virgin Islands.  Since early in the 19th century and to this day, a dynamic process of migration exists between Vieques and St. Croix.  These relationships are not confined to the commercial and political spheres.  A high degree of family relationships has developed between Viequenses and Cruzians and strong sense of “Cruzian” identity is easily distinguishable among many of the estimated 15,000 Viequenses and descendents of Viequenses living in the Virgin Islands today.

 

During the nineteenth century and the first part of the 20th, Vieques provided work and a new home for a great number of people from the Virgin Islands.  Thousands of men, women and children moved to Vieques from the Danish and English colonies of the Caribbean to work in the cane fields, mills and docks during that era when sugar was “king” in this region.  Although many of these immigrants had been born in Antigua, Anguilla, Virgin Gorda, St. Kitts, Nevis and Tortola, the Virgin Islands became the “bridge” joining Vieques to the rest of the Lesser Antilles.

 

At the beginning of the twentieth century, workers from the Virgin Islands represented a substantial part of Vieques’ population.  The 1910 census for Vieques provides information on hundreds of Virgin Islanders living on the island.  Emilia Crahmar, of St. Croix, entered Vieques in 1866 and worked as a field laborer according to the 1910 census.  In 1867, Samuel Williams left St. Croix for Vieques where he directed work on the ovens in one of the island’s many sugar mills.  Carlos Charles, 29 years old in 1910, arrived in Vieques from St. Croix in 1891 and worked as a carpenter.  Other skilled workers who migrated from St. Croix to Vieques include George Onfri, a blacksmith, who came in 1878 and Joseph Anduce, a tinsmith, who moved to Vieques in 1868 and was registered in the 1910 census at age 45.  Abraham Emery and John Fermin came to Vieques from St. Thomas in 1879 and 1898 respectively and worked as field hands according to the census.  Also from St. Thomas was Angustina Gatlif, resident in Vieques since 1872, where she made her living by the sale of sweet breads and pastries.

 

The flow of people between our islands changed direction markedly at the end of the 1920’s.  By 1927 the Arkadia, the Esperanza and the Santa María sugar mills had closed down on Vieques.  It had been the prosperity of these sugar operations which attracted for so long so many foreign workers from the nearby Danish and British colonies, as well as providing work for the local population.  The grave crisis of the world economy that began in 1929 and continued throughout the first years of the Second World War had serious repercussions on Vieques.  A situation of poverty and desperation pushed thousands of Viequenses to search out work opportunities elsewhere.

 

Several events in the first third of the 20th  century facilitated and promoted migration of Viequenses to St. Croix.  The purchase of the Danish Virgin Islands by the United States in 1917 and the passing of the Jones Act in the same year granting U.S. citizenship to Puerto Ricans, eliminated all legal obstacles to movement of people between these U.S. territories.  The 1927application to the Virgin Islands of U.S. immigration laws also had an impact.  Prior to this date, the Danes brought in workers for the cane cutting season from the nearby British islands.  After 1927, the cane growers on St. Croix had to look elsewhere for their labor.

 

On the nearby island of Vieques, Puerto Rico, they found an ideal situation: depressed conditions of the local sugar industry and the abject poverty caused by the Great Depression of the 1930’s, forced Vieques’ workers to emigrate.  Agents for the sugar growers recruited sizeable groups of workers in Vieques to transport to St. Croix.  Many of these “temporary” workers stayed, sent for their families and established themselves permanently on St. Croix.

 

The critical situation in Vieques reached its peak at the end of the 1930’s.  An article in the Puerto Rican newspaper,  El Mundo, of June 6, 1939, carried the title: “The Island of Vieques is being deserted as families migrate by the hundreds to St. Croix to escape the horrible situation of misery there (in Vieques)”.  According to the article,  more than three thousand people had already emigrated to St. Croix.  Members of a commission from Vieques interviewed by the press asked representatives of the Puerto Rican government:  “(…) what do you plan to do about our wives and our mothers, our children and our sisters?  We are prepared to pack our things and march off also to St. Croix, and leave Vieques deserted.”  In 1941, the U.S. Navy began to expropriate lands in Vieques for the construction of a Naval Base.  These expropriations left the military in control of 72% of Vieques’ total land by the end of the decade.  With the last sugar mill closed as a result of the Navy takeover, the socioeconomic situation worsened.

 

Sra. Guillermina Nieves Nieves, born in Vieques on 8 July, 1913, talked to Central High School students Marisol Ramos y Maribel Chaparro, about her decision to migrate to St. Croix:

 

“The situation in ’44 was bad.  I had five children, construction had ceased at the Navy base and there was no work in Vieques.  When they expropriated the Playa Grande sugar mill, then, where could we find work, and money?  What were we going to eat, with five kids and the two of us, what would we eat?  That’s why so many people left.  We went in search of work.  One hast to go where there’s work.  Why go (or stay) where there is no life?”

 

“Here (St. Croix) there were lots of Puerto Ricans.  My husband’s family had already come (…) I came later.  I was the first of my family and right behind me everyone else came, my mother, my father and everybody.  Things were good here because there was work.  Almost all of the Puerto Ricans here, especially the older ones, almost all are from Vieques.  There are still many living here.  Many have died.”

 

About the trip between Vieques and St. Croix, Doña Guillermina offered the following comments:   “The trip was in a sailboat.  It lasted a looong time (laughs), by, like from one day to the next.  We left from Morropó (Punta Mulas, Vieques) to Frederiksted.  The trip cost five dollars at that time.  I traveled with my two children.  There were three boats that brought people back and forth between the islands.  Later there was a motor boat, much quicker, and finally, airplanes.  The sea sometimes was very rough.  Many people suffered great scares, but not me.  I always had good trips.  I never get seasick.”

 

About St. Croix she said, “Well, this is the best place in the world.  I’ve gone to the United States, to Puerto Rico and never found a place like this.”

 

Among other interesting points, Doña Guillermina told the students that she still did not understand English and still communicated with sign language.  Twenty five years ago her husband died and was buried in St. Croix.  When asked about her cultural identity, she laughed and confirmed, “I’m Puerto Rican, and my children too.  I’m not Cruzian, I don’t speak English.  Imagine, after all these years living here in St. Croix.”  She finished by saying, “I love Vieques, but St. Croix is my home.” 

 

Another interview was conducted with Doña Marta Benítez de Suárez, born on 16 April, 1914, in Fajardo, Puerto Rico.  Her mother took Marta, her two sisters and brother to live in Vieques where she stayed for fifteen years.  Doña Marta moved to St. Croix the 14th of May, 1935, following her older sister.  There she fell in love with Angel Suárez Figueroa, another Viequense migrant and Marta’s husband for fifty seven years.

 

The trip form Vieques to St. Croix was an unforgettable expereience:  “We had very bad weather.  First, we had calm all night long, the boat hardly moved at all.  It was a sailboat.  We spent the whole night of the fourteenth in that calm.  Then, suddenly, a storm hit us.  The boat almost came apart.  We spent the entire day in that storm.  Finally we arrived at Frederksted; it was nighttime.  We saw the waves pound the buildings on the shorefront, the Customs House that was there, in front of the dock.”

 

“We wouldn’t have gotten to shore that night because of the storm, but on board was a family from Vieques that was moving to St. Croix.  Their name was Lanzó.  They were fishermen and had brought a small row boat.

 

“We couldn’t dock because of the huge waves.  The people on shore had been waiting for our arrival,  almost two days traveling.  They thought the boat had sunk and we had all disappeared.  The Lanzo’s put their small boat in the water and people on shore, including my brother-in-law who was waiting for us, helped us get to land.”

 

Don Basilio Félix was also interviewed by the student participants in this project.  He was born in Vieques on the fifth of January, 1927.  His family lived in Puerto Negro, a cattle grazing area on the north coast of Vieques, where there were only six or seven other houses.  Don Basilio submitted to the group a manuscript covering what he considered the highlights of his life.  The narrative begins with the following comments: 

 

“It was the year 1939.  The U.S. Navy was buying and expropriating families at will.  The Playa Grande sugar plantation was expropriated, its people and property, as were the sectors of Resolución, Mosquito, La Miray, Ventana, Barrio Palma and all the western part of Vieques.  In 1943 my father was without work and with five children to feed.  God knows how he felt!  One day he told us we were moving to St. Croix.  Our young minds couldn’t comprehend the idea.  Leave Vieques!  Impossible.  Our school, our friends, our neighbors and families.  It was craziness.  We left for St. Croix on a very hot and sunny Tuesday in September (1943), on the sailboat, “Arturo”, captained by its owner, don Jorge Carrillo.  Together with many other passengers were my sister-in-law, my two sisters and I.  My father and younger brother stayed behind and would join us in St. Croix a month later.  Two older brothers had already moved.  We arrived at Christiansted the following day, Wednesday, about two in the afternoon.  All this happened about fifty years ago.  Everything has gone well here in St. Croix, thank God.  Our family has grown to be one of the largest Hispanic families on the island.  Thanks to this decision by my father, that at first we couldn’t understand.  I left Vieques fifty years ago, but I can never forget it, although I have no complaints at all about St. Croix.”

 

Pushed out of Vieques by the collapse of the sugar industry and the military expropriation of the 1940’s, Viequenses moved in great numbers to St. Croix where work was available on sugar plantations, in a developing tourist industry, in military constructions on the island and later at several petrochemical complexes.  In the past decades people form virtually all strata of  Vieques’ society have gone to St. Croix in hopes of finding work.  The number of Puerto Ricans in the Virgin Islands was estimated at three thousand in 1950, six thousand in 1960 and 9,700 in 1965, today’s estimates are generally around 20,000.

 

A quote from a Vieques newspaper on the topic of Viequenses in St. Croix offers insight into the feelings of people caught up in this centuries old dynamic of movement in search of a brighter tomorrow:  “Viequenses in St. Croix are torn by two sentiments:  the desire to return to the beloved homeland left behind and the good fortune to live in a place that offers a future, where space and freedom unite to provide opportunity to expand and energy to lift the spirit.”  (Manolín Silva, editor, La Página de Cheo, Vieques.   October. 1983)

 

Although it is difficult to scientifically measure the impact of  Puerto Rican migration to the Virgin Islands, the case study of Viequenses in St. Croix offers a unique opportunity to look into the specific ways in which the historic migrations between our islands and peoples have altered, enriched and in other ways helped shape the present cultural, economic, social and political realities in which we all live.  We hope this project will help promote future investigation into the history of  Puerto  Ricans in the Virgin Islands and in this way provide the basis for a better understanding of the historic development of the region.
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